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LA. CONTESTACION AL DISCURSO DE LA CORONA.

'A-

rece de freno que la contenga y luz celestial 
que la guie? ..., ;

Así es q'üe, llevando esc ritas ’ cñuTca rác-

Hechas estas observaciones, analicemos

guna escalera sin pronunciar en cada esca­
lón el dulcísimo nombreul5“Mar1a. San Pran­

^^isco-d&ArsíSTpoTMtimo, dicia: «Cuando pro- 
• nuncio el nombre de María, los cielos se rien, 

los ángeles se alegran, el mundo se llena de’ 
regocijo, los demonios se alejan y el infierno

RELIGIOSO-MONÁRQUICO
Time Dominnm et Regem et 

cum detractoribus ne commis­
cearis.

Teme al Señor y al Rey y 
no te mezcles con los detrae- 
tere».

(Proverbios, XXIV, v. 21.)(Proverbios, XXIV, v. 21.)

Afio I.
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Núm. 1.®

La Lealtad, diario católico ante todo, 
no tiene ni puede tener libertad al elegir 
asunto para su primer artículo. Empieza á 
publicarse en la víspera de la Purificación, y 
necesita inaugurar sus tareas bendiciendo á 
la Santísima Virgen, proclamando con voz 
muy alta su inmaculada pureza, é invocando 
su poderoso auxilip con filial y firmísima 
confianza. -

Somos católicos, tenemos fé, no nos aver-, 
gonzamos de confesar á Jesucristo empre­
sencia de los hombres. Nosotros aceptamos 
la religion católica, no como arma de parti­
do, ni por fines políticos, ni por que nos pa­
rezca un gran principio de gobierno para 
conservar el órden en las indisciplinadas tur­
bas: no; por el contrario, nosotros procla­
mamos el catolicismo, porque es la religion 
única verdadera; defendemos la moral cató­
lica, porque es la moral única que ha bajado 
del cielo para labrar la felicidad de los horn- 
bres en el cielo y aun en la tierra; por-últi­
mo, nosotros consideramos la fé como un 
deber para nuestra conciencia, cual la pri­
mera obligación de nuestra alma, á la ma­
nera de una ley santa, de un yugo dulce y 
suave que el mismo Dios se ha dignado im­
poner, por su misericordia infinita, sobre 
nuestro espíritu.

Tenemos fé, y así lo-* declaramos. Poco 
nos importan lo.s sacrílego.s sarcasmos de 
la llamada filosofía. Gogipadecemos á los 
incrédulos que suelen mofarse, apellidándo­
se críticos de todos los fieles, que, contem­
plando y admirando la infinita sabiduría del 
Criador, se humillan, y cautivan ante la in­
finita sabiduría del Criador la limitadísima 
inteligencia de la criatura.

Nosotros tenemos fé; creemos en el órden 
•sobrenatural; admitimos la divina Providen­
cia; defendemos el influjo inmediato de Dios 
sobre el mundo, y declaramos, sin temor de 
ningún género, que en el órden religioso y 
moral, y aun en el social, lo que Dios no ha 
enseñado al hombre por medio de la revela­
ción, el hombre no lo ha aprendido, no lo ha 
ínvestig'ado nunca con la confusa luz de su 
entendimiento. Esperimentamos un señala­
dísimo placer al repetir en el primer artículo 
de La Lealtad lo-que el angélico doctor 
Santo Tomás de Aquino dijo en él primer ar­
tículo de su .inmortal obra, la Suma Teológi­
ca, á saber: que «la verdad de Dios, investi­
gada por la luz natural, hubiera sido descu­
bierta por pocos hombres, despues de mucho 
TIEMPO y CON.MEZCLA de numerosos errores.» 
El mundo no puede vivir sin creencias, y-las 
creencias, cuando no son verdaderas, hieren, 
en vez de sanar, son veneno que rían la 
muerte, en vez de .ser triaca que diese la 
vida. No hay mas creencias verdaderas que 
las católicas, que .las contenidas en la doc­
trina revelada por Jesucristo; así como no 
hay mas luz durante el dia que la (leí sol, es 
decir, la qmesta por Dios en el firmamento, 
para que disipaso las tinieblas;que .ennegre­
cían' con su oscuridad la superficie de la 
tierra.

La fé es necesaria, y la razon no puede 
inventar ni descubrir la fé. La.moral es in- , 
dispensable, y la razon no puede, ni inven­
tar'la moral, ni hacer siquiera-que se prac­
tique una vez descubierta ó esplicada. No ‘ 
creemo.^, pues, en la cmnipotenciaQe la ra­
zon, como no creemos en la claridad de los • 
crepúsculos, por no decir de las tinieblas. No 
creemos en la completa‘sanidad ó robustez 
del corazón. Estamos seguros de que, como 
d'ecia San Agustin, despues fie la caída pri- 
mrtíva,'el hombre se encuentra «despojado 
dedos dones sobrenaturales, y herido en los 
naturales.» La soberbia de Adán, que, en-- 
greido, quiso ser como Dios, nós- despojó de 
todas las perfecciones que .por gracia nos 
concediera el Cielo, y debilitó las que, como 
por derecho, correspondian á nuestra .flaca 
naturaleza’.

Y porqué así pensamos, y porque esto 
creemos, negamos él libre exámen, decla­
rando', sin vacilación ninguna, que el hom-' 
bre, sin la revelación, ni sabe cuál es su firí- 
genj'ni adivina sus destinos, ni conoce cuá- 

' les son los medios de ‘llegar á’ su último fin. ' 

y por esto, porque así pensamos, rechazamos 
el absurdo principio de la soberanía nacio­
nal, confesando, sin aaabajes de ning-nn gé­
nero, que no creemos en la justicia natural y 
filosófica; que abominamos la llamada moral 
humana; que, en una palabra, donde no se 
admite la ley eterna cual freno general 
para todos, sin escepcion de nadie, lo mismo 
para gobernantes.que para gobernados, la' 
sociedad es un cáos, la virtud se corona de 
espinas y el vicio se ciñe con laureles en lo 
mas alto del Capitolio.

La fé ensena que el hombre lleva la oscu­
ridad en su mente. Por esto proclamamos la 
fé, que nos dá luz del cielo, y condenamos 
el libre exámen, que multiplica la confusion 
de nuestro espíritu, amontonando sobre ella 
todas las densísimas tinieblas que se ciernen 
sobre la haz de la tierra.

La fé dice que, aunque el espíritu esté 
pronto, la carne es flaca, y que nada es quien 
planta ni quien riega, sino Dios que dá el 
instrumento. Si Dios no edifica la casa, en 
vano trabajan los que la construyen. Por es­
to detestamos las máximas disolventes que 
tanto cunden en núestros dias, encaminadas 
á persuadir á los hombres, halagando su va-' 
nidad, de que, sin necesidad de divinó auxi­
lio, tienen en su voluntad bastante rectitud 
para practicar el bien, si así lo quieren, y 
sobrada entereza para apartarse del mal, si 
así les agrada. ¡Torpe y funesto error!' El 
propio Horacio, con ser gentil, viendo la 
flaqueza de nuestro espíritu,¡esclamaba: Jam 
vaga prosilie frœnis nalztra remotis\ Y en efec­
to: ¿qué es la naturaleza humana cuando ca- 

téres de fuego estas máximas en nuestra 
bandera, creemos y confesamo.s : creemos en 
Dios, y aceptamos su revelación; creemos en 
Dios, y acatamos su ley; creemos, en fin, en 
la infinita sabiduría de Dios, y confesamos 
humillados la casi infinita ignorancia de 
nuestro espíritu.

Nosotros, cada vez que meditamos en los 
inmensos beneficios que su revelación ha 
dispensado al mundo, llenos de gratitud y 
gozo, esclamainos como el Santo Siraéon, al 
ver á Jesús y á su Santísima Madre- en el- 
templo: «Ahora, Señor, permite que tu sier­
vo muéra en paz, pues mis ojos han visto 
al Salvador, que has dado ante la faz de los 
pueblos, como luz para la revelación délas 
g’éntesy gloria para tii pueblo, Israel.»

Tenemos fé, y confesamos la debilidad de 
nuestro corazón y la limitación de nuestra' 
inteligencia. Por esto, elevando nuestros ojos 
al cielo, clamamos, cual David, á Dios en 
nuestra tribulación, y nos consolamos repi­
tiendo con dulzura que es mejor confiar en 
Dios que en los hombres, aun los mas pode­
rosos. Por esto, no solo decimos que Dios es 
nuestro auxilio y nuestro refugio, y que 
siendo El nuestro protector, nada podemns 
temer, sino, que, pasando mas adelante, in- 
vocainos la protección de losSantosj de los 
amigos de Dios, que con Diós reinan en el 
cielo.

Ríase dé nosotros la incrédula filosofía. 
Llámenos idólatras el protestantismo in­
sensato. Desprécienos, si le place, la mo­
derna civilización, calificándonos de fanáti­
cos. Nosotros-, lo decimos con voz muy alta, 
también creémos en la- -Santísima- Virgen; 
también imploramos su auxilio; también le 
dedicamos nuestros trabajos, y en recompen 
sa le pedimos su misericordia. Nosotros’ 
como San Agustin, al hablar de María, de la 
Madre de Dios, por honor del Señor, no po­
demos ni aun imaginar nada que no sea puro 
y santo. Nosotros, como Sati Anselmo, ve­
mos en María, en la Madre de Dios, la cria­
tura mas perfecta que, despues de Dios , que 
no siendo Dios, puede existir. Nosotros, como 
San Bernardo, créemos que. María-, que la 
■Madre de Dios, es el canal por el cual des­
cienden desde el cielo hasta la tierra todas 
las misericordias del Altísimo. Nosotros, 
creemos, conio Santo Tomás, que María, por 
el solo -hecht) de ser Madre de Dios, posee 
una dignidad en cierto modo infinita. Por : 
último, nosotros, repitiendo una célebre sen­
tencia de San Jerónimo, decimos que María 
aventaja en gracia á todos los Santos; que 
ha recibido; como dice San Buenaventura, 

toda la plenitud de la gracia, toda la gracia 
que el mismo Dios puede dar.

Así es que, á pesar de las impías sonrisas - 
de la filosofía incrédula, nosotros, como San 
German, invocamos en todas nuestras an­
gustias á la mas angustiada entre todas las 
madres. San Bernardo quería tener el placer 
inefable de envolver en su último suspiro 
una ardiente alabanza y una tierna plegaria 
á la misericordiosísima Madre de Jesús, y 
nosotros, imitando al melifluo doctor, en la 
parte que nos es posible, esperimentamos 
una satisfacción inmensa al inaugurar nues­
tras tareas bendiciendo el nombre santo, san­
tísimo de María, y dedicándole todos nuestros 
trabajos. San Alberto Magno , el sábio por 
escelencia en su siglo, escribió un gran vo- 
lúmen sobre las Alabanzas de la Virgen, sin 
que esto le impidiese ser en el siglo XIII el 
mas profundo conocedor de la naturaleza. 
Nosotros no esplicaremos la naturaleza como 
San Alberto,; pero procuraremos que si nues­
tro periódico no es un tratado de Laude Vir~ 
ginis, sea al menos una colección de trabajos, 
en la cual nada se halle que merezca la re­
probación de la Iglesia.

Y no es estrano que empecemos nuestra 
tarea consagrando nuestra intención y nues­
tros propósitos á la Santísima Virgen. Santa' 
Téresa de Jesús colocaba una vez cada año 
la imágen de la Virgen sobre la primera silla 
de su convento; le entregaba las llaves, y la 
llamaba en público superiora y madre de to­
do su convento y de toda sú comunidad. 
Santa Catalina de Sena no. subió jamás nin-

se estremece.»
Se dirá quizá que un periódico no es una 

cosa religiosa, Y ¿ por qué no ha de serlo? 
¿Quién ha dicho que hoy no se oculta la in­
credulidad tras los pliegues de lo que suele 
llamarse la política? Pero esta no es cues­
tión que debemos examinar hoy. .

Cóínenzamos dedicando nuestro periódico 
á la Santísima Virgen. ¡Plegue al cielo que 
nunca aparezca eil las columnas de La Leal­
tad ni una sola frase, ni una sola palabra 
que merezca la reprobación del Vicario de 
Jesucristo!

Miguel Sanchez, presbítero.

Ya se ha leído en el Congreso el proyecto, 
de contestación al discurso de la Corona. Es, 
poco mas ó poco menos, una parodia de lo 
que suele hacerse y se ha hecho cien veces 
en parecidas circunstancias. La comisión que 
lo ha presentado es ministerial, y natural­
mente, necesita defender al ministerio. Nos­
otros no vamos á censurar su obra, ni mucho 
menos á refutarla.
España se halla en estado escepcíonal, y 
cuando el gobierno mantiene el estado de 
sitio, sus razones tendrá para ello. Nosotros, 
que am’amos el orden, que detestamos la 
anarquía, no podemos menos de prescindir . 
de;todo lo que en las actuales circunstancias 
pudiera mirarse como peligroso.

Nosotros, por otra parte, amamos la li­
bertad de imprenta todo lo menos posible. 
Cuando el gobierno dá mucha libertad, nos 
tomamos mucha libertad/y lo sentimos: y 
francamente, quisiéramos que no senos per­
mitiese el tomarla. Por el contrario, el go­
bierno dá poca libértad, nosotros aplaudi­
mos primero, y despues nos tomamos |toda 
la menos libertad posible.

Nosotros no combatimos al ministerio por 
ódio á las personas de los ministros, sino por 
temor á su antigua política.. Nos parece que 
es mejor.evitar el fuego que apagarlo des­
pues de prendido. Por esto preferimos el sis- 
Tema preventivo .al represiva. Creemos que 
la revolución no se hará jamás, y por esto _ 
reprobamos las concesiones. Creemos, en fin, 
que la política es funesta cuando es tole­
rante con las fracciones, y por esto, y solo 
esto, hemos combatido antes, y si se nos 
permite, combatiremos despues la política 
unionista.

Él primer párrafo carece de importancia 
política. No es mas ni menos que una respe* 
tuosa congratulación.

En el párrafo segundo se manifiesta dolor 
por la desatentada conducta de la república 
de Chile. Nosotros no quisiéramos una guerra 
en el Pacífico, porque á cuatro mil leguas d« 
distancia las guerras son siempre muy cos­
tosas; pero en- el estado en que nos encon­
tramos, la guerra es inevitable. Es preciso 
castigar injurias, exigir y obtener repara­
ción de las ofensas hechas á; nuestro pabe­
llón, .y sobre todo, y ante todo, rescatar la 
Covadonga y traer al Museo de marina de 
Madrid, cueste lo que cueste, In Esmeralda. 
En esto, pues, todos estamos conformes.

En el párrafo tercero se habla de examinar 
documentos y dar auxilios. Acerca de esto 
nada decimos. Que se examinen bien y con 
calma todos los documentos, y que se dea. 
todos los auxilios que sean necesarios.

En el párrafo cuarto se muestra satisfac­
ción por ver á España en paz con las demás 
potencias. También nosotros nos alegramos, 
por mas que aconsejemos siempre, y con in­
sistencia, la prevision y la prudencia. Ante 
todoj conviene averiguar cuál debe ser nues­
tra política esterior, y dónde han de buscar­
se nuestras amistades y nuestras alianzas.

En el párrafo quinto se trata de la cues­
tión de Italia. Copiaremos íntegro este pár­
rafo,' porque, ó nos equivocamos mucho, ó 
está redactado con no escasa intención. Di­
ce así:

«El Congreso. aprecia debidamente los <3¡versos y 
graves motivos fandadqs en los intereses perma­
nentes de la nación, que han impulsado á-V. M. á 
reconocer al reino de Italia, y se congrahila de que 
no se hayan entibiado sus sentimientos de prófua- - 
do respeto y de filial adhesion al Padre común ds 
loa fieles, ni menoscabado elJírmepropósito de V. JJ. 
de mirar por el poder temporal de la Santa Sede.»

Llamamos la atención de nuestros lecto­
res hácia las.palabras y frases subrayadas. 
No las comentamos por ciertas consideracio­
nes; pero ríos parecen notables.

-El- Congreso no aplaude el reconocimiento 
de la unidad italiana ; lo que hace es apre­
ciar debidamente los motivos que han impul­
sado á reconocerla. El apreciar debidamente 
es demasiado significativo. Tanto puede sig­
nificar aprobación como reprobación.

Además, el Eorígréso quiere que el go­
bierno mire con firme propósito por el poder 
temporal del Papa. Estas palabras no se en­
cuentran, ni en el discurso del ministerio, ni 
en el proyecto de contestación leído en el 
Senado.

■A otra cosa. ; ■
En el párrafo sesto se trata de la cues­

tión de Hacienda y sus remedios. No es mala 
tarea.

En. el párrafo sétimo se trata del ministe­
rio de Fomento, del progreso moral y mate­
rial y la primera enseñanza. De todo esto se 
puede hablar sin peligro.

En el párrafo octavo se habla de reforma 
en ciertas leyes, y de libertades municipales 
para ((obtener el rápido y progresivo mo­
vimiento que reclama, la civilización mo-.-, 
derna.» También creemos oportuno dejar 
esto así?

Los. párrafos noveno y diez están consa­
grados á.nuestras provincias de Ultramar. 
Lo necesitan, y mucho mas;.pero con piés de 
plomo y múchísimá prudencia. Sin embargo, 
nosotros creemos que no hay peores leyes 
que las que se hacen y no se aplican, y se 
infringen casi por sistema, ó con harta^fre- 
cuencia al menos. ' _

El párrafo once promete trabajar en la re­
forma de. los tribunales. Esta es tarea para 
otros tiempos. ' ' ;

En el párrafo doce se vuelve á hablar de 
la guerra de Chile, para decir que el honor 
nacional está .confiado á nuestra valiente 
marina de guerra.. Nos place mucho esta re­
dundancia. Bueno es que se repita lo que.no 
dube olvidarse.

En los párrafos trece y catorce sé habla 
de las últimas sublevaciones. Esté es un 
terreno muy espinoso. La comisión dice, 
y dice muy bien, que, lá sofocada insur­
rección militar <es un atentado, tanto ma- 
digno de reprobación, cuanto que el fiel cuma 
pUmiento de la Constitución y de las leyes



LA lealtad.
garantiza hoy á los ciudadanos el ejercicio 
pacífico de todos sus derechos.»

A otro punto. , -
En el párrafo quince se dice que, <á sal- 

TO y completamente asegurado el órden pú­
blico, y practicando leálmente la política to­
lerante y liberal' qué 'ha proclamado el go-- 
bierno, podrá marchar desembarazamente el 
nobilísimo 'pueblo español.>

Aquí hacemos punto. Ya conocen nues­
tros lectores cuál es la "respuesta Q^®, ^2^^ 
tres modificaciones, dará el Congregó al-dis­
curso de da Corona.

Dionisio Lophz.

CRONICA PARLAMENTARÍA■

•Con la. brevedad posible, y rediLciéndo 
nuestro papel al de simples cronjstás, vamos- 
á poner al corriente á. nuestr.os lectores de lo- 
ocAirrido: en las últimas sesiones/del Senado.,, 
á fin: de-qué’puedan según* con mas facilidad 
eLourso -deios debates.;--xo .
, - Leído na el alto Cuerpo el proyecto de 
contestación ,ah Discurso de la Corona, se 
suscitó á continuaciod un, incidente, ó cues­
tión prévia, planteada por el señor marqués 
de Novalichés, el cual, dando upa a,lta idea, 
de sus brilláníés cualidades ‘dé hombre dé 
órden y de gobierno, hizo presente al del ; 
Duque de.Tetuan la conTeniencia de suspen­
der por ahora los debates' sobre, el mensaje, 
hasta que desaparezca el estado escepcionál 
en que se encuentra da provincia y distrito 
militar de .Madrid. Todo cuanto dijo eLmar-: 
qués' de-Novalichés en apoyo. de; su proposi-. 
cienifué'opprtuno y sensato, logrando llamar 
la'atención dé la cámara por la sobriedad y 
templanza- dé su .peroración,, y al mismo 
tiempo por: las .razones sólidas y discretísi­
mas en que la hizo descansar. El generahCa- 
longe acabó de ilustrar la cuestión aducien­
do- argumentos de una lógica- iúcontestabl e.

- Respetando arabos senadores. moderados., 
la-s. causas que impulsan al Gobierno del du­
que de Tetuan á prolongar el estado de sitio, 
aunque reservándose -el derecho de exami­
narlas en tiempo.yGuiderOj Cnandodesaparez- 
can las'circunstancias escepcionales que nos 
rodean, pidieron, no obstante, la suspension 
de los debates, basando su demanda en estos 
principios de justicia y en notables mira­
mientos hácia la idea de órden y de gobier­
no, objeto preferente de su atención. En bre­
ves líneas se pueden condensar los razona­
mientos que emplearon.

El estado de sitio, dijeron, coarta las. fa- _ 
cuitados de la tribuna, y necesariamenté ré- 
duce' á muy estrechos límites la estension de ' 
los debates. Mientras se mantiene, es impo­
sible que los hombres de órden entren de lle­
no en una discusión grave sin cometer un 
abuso lamentable. Nosotros aplaudimos que 
se- prolongue el estado de sitio, y que se 
adopten cuantas medidas sean necesarias 
para afianzar la tranquilidad y el sosiego 
público; pero también deseamos que se nos 
ponga en condiciones de discutir ámpliamen- 
te la política del ministerio.i»

Y como- complemento de estas razones, 
añadieron: «En las actuales circunstancias, 
la imprenta no puede ser el eco fiel de la 
tribuna.»

Tal fué el problema planteado: veamos 
la solución con arreglo al álgebra vicalva- 
rista.

El duque de Tetuan primero, y despues el 
ministro de Gracia y Justicia, tomaron á su 
cargo la tarea de contestar á los dos sena­
dores moderados. El general O'Donnell ma­
nifestó que era necesario el estado de sitio, 
que no se podia acceder á la demanda de la 
oposición, y que se hallaba dispuesto á dar 
su cabeza al cadalso por la causa del órden. 
Todo esto es plausible. El señor ministro de 
Gracia y Justicia, como hombre de ley, de­
finió algunos puntos del derecho interno dé 
la Cámara acerca de la aplicación de varios 
artículos del reglamento, y concluyó mani­
festando que el gobierno había creído con­
veniente prolongar el estado escepcional, 
y que, por lo tanto, era indispensable comen­
zar la discusión del mensaje. El Sr. Calde­
ron Collantes no acabó su discurso sin de­
clarar que se permitiría á la prensa repro­
ducir los estractos de las sesiones y comen­
tarlos con ciertas limitaciones, que hasta la 
hora presente son desconocidas.

Asilas cosas, abriéronse en definitiva el 
lunei último los dqbates con gran concur­
rencia de senadores en el salon y de oyentes 
en la tribuna; y siendo la enmienda del se­
ñor Corradi la que mas se apartaba de la 
letra y espíritu del proyecto, se le concedió 
el uso de la palabra para esplanarla; lo cual 
hizOj pronunciando Un estenso discursoí

En contestación al del señor Corradi, pro­
nunció otro el señor ministro de la Go­

bernación señor 'Rosacla. Herrera, el cual, I 
permítasenos la frase, desplegó todo el lu- 
jo'de su facundia en esta .discusión, arro­
jando por ia ventana, comose suele decir, 
todos los distingo.s y sutilezas que reposan 
en el fbndo de su claro entendimiento, y 

’logrando, en consecuencia', pronunciar la 
mas amena, variada é interesante perora­
ción que hemos escuchado desde que asisti­
mos á estos certámenesdel parlamentarismo.

Con pena renunciamos á la tarea de exa­
minar en todas sus partes el notable discur­
so del Sr. Posada Herrera, qbra.dé ingenio, 
de habilidad y maestría,’ por la cual le da­
mos ja enhorabuena, y- nq& la damos á la 
vez, puesto que en. ella sobresalen, arranques 
qüé nosotros hubiéramos sentido, reflexiónes 
que hubiéramos hecho en .casó seméjante, y 
soducjonés ra.dicálísimás, qué nosotros hubié- I 
ramos dado, sí por. ventura se hubieran so­
metido á nuestro criterio las complejas cues- 
tiónes qué resblvio el suyo éon' tauta lucidez 
y desembarazo..
. ' .Esa es'la buena séndá, y nos place’en J 
gran mane'ra que eljSr. Posada jíerrera y el 
hiinístéríó jiáyán ,entradó en ella,. démós- 
tr an do qú‘e prdfesáh ' eú. materia dé gobierno 
los principios' qué varaos'á sñsfentar; y que 
juzgamos émínentehiénte salvadores.

’ En' .prueba' de .nuestro’ a,serío,.’vamos'á, 
citar algúhoS párrafos, déí discurso deL'nit- 
nistrp dé Ta Gobériiáción ,'.deiando al buéh' 
juîçib dé nues'tros.ie.ctorés ia mcúltad de iri- 
ter.pTéta.rlós.. . '

' Ocupándose el Sr. Posada Herrera de lá 
eúé.stión dé órden público, se esprésó en da,; 
forma siguiente: T ;

’ „«P.or, 1.0 que liBce'á los suce’sos .de Zar?gOZ«, Q' 
preciso convenir eu que se. difejencUn- nijU.cho, de , 
loa que' tu.yieron. lugar la nache de.Sau, Daniel;., 
pues allí precedió la publicación delrb,ando, y., , por 
consiguiente, DO produjo losTe^uJbados.que .aquí, 
èn-jjue fueron heridas y muertas'personas recono­
cidas co'mó. inocentes y amigos de aquel gabinete;, . 
y no es estonca cosa insignificant,e-,.pues, importa 
mucho la publicación ó'.no publicación del bando,. 
porgue-es una Joyrnula. esleriar qne^ debe cumplirse, y 
precisamente lo que distingu,? á lospueblos,civili­
zados de los bárbaros es el guardar las fórmulas tan 
necesarias para la recta aplicaci. n del derecho.»

Todo ésto es razonable.: Y añadió el señor’ 
miníntro-: ; ’ * . , ' / ;

<Mi opinion es, señores,-que cuanta mas legali- J 
dad haya en un gobierno, hay mas fuerza ; pndien- 
do decir que yo, que me 'estremecería si por úna 
imprudencia de una autoridad dependiente, de mi, 
departamento se fracturara, un brazo d una pierna 
á un infeliz antes de declararse, el estado de sitio, 
despues de cumplidas las formalidades legales, no-ten­
dría dolor por ninguno que se espusiera á sufrir el caí- ' 
{igo desuip^rudencia.'^, '

De igual manera opinamos nosotros. No j 
estuvo menos espresivo el Sr. Posada Her­
rera en la cuestión de' imprenta, acerca de 
la cual manifestó hallarse ■ enteramente de 
acuerdo con nuestros princíp.ios.

«Así es, dijo, que en cuanto hemos entrado en 
el poder, hemos escitado á los tribunales ordina­
rios para que,’cumpliendo con sudeber, persiguie­
ran á esos periodistas procaces que hacen una es­
peculación de la honra ajena, y manchan lo mas 
sagrado que hay en un país monárquico y consti­
tucional. Seguimos y ¡seguiremos con la -prensa el 
sistema represivo, y si despues de todo no conse­
guimos que se contenga; si se cree que con otro sis­
tema puede lograrse mejor el resultado que desea­
mos, quelos que le adopten vengan á este banco á 
sentarse en nuestro lugar.»

En resúmen: la peroración del Sr. Posada 
Herrera es digna de loa y aplauso, y lo que 
es á nosotros nos ha edificado, porque somos 
entusiastas admiradores de la virtud del ar­
repentimiento. Alguno que otro sofisma bri­
lla en su discurso, alguno que otro rasgo de 
escepticismo; pero en el fondo se bosquejan 
claramente nuestras doctrinas; por todo lo 
cual felicitamos al gobierno y nos felicita­
mos también.

A fin de terminar estas lineas, hacemos 
caso omiso de la contundente réplica del se­
ñor Corradi, y de la no menos enérgica pe­
roración del duque de Valencia, que hizo 
uso de la palabra para defender al partido 
modérado de ciertas alusiones inconvenien­
tes del Sr. Posada Herrera. Hoy continúan 
los debates, y según tenemos entendido, ha­
blará el señor marqués de Novalichés. De 
todo cuanto ocurra pondremos al corriente á 
nuestros lectores.

P. DE Alvarado. -

biéramos querido.el^o menos elegante y algo ! 
mas esplícito ,en determinados puntos. El es­
tilo nos parece demasiado culto. En docu­
mentos de esta índole, nos parece preferible 
la sencillez didáctica á la afectación acadé­
mica. Tampoco son de nuestro agrado cier­
tas fórmulas, que pudiéramos jlamar canci­
llerescas. Del propio modo, y con- igual 
franqueza, aseg'uraraoa que no somos tan 
entusiastas como el Sr. Nocedal de las anti- 
guas Córtes, en las cuales había algunas 
cosas muy buenas, y muchas, muchísimas^ 

. que no podran ser peores.
Hechas estas salvedades, apróbamos y ■ 

aplaudimos todo lo demás. Hé aquí ahora el 
proyecto de contestación: . _ , , , . d

. _ «Señora: .. í
sFausto acontecimiento para'España fué. siem-, 

pre la apertura ,de las Córte.s. del reiuo en aquellos , 
tiempos eu :que, no dtvididqs sus .bijp^PQf estéribi& ; 
bande^rías ; politicas,• loa estamentos ayudaban al,. 
Monarca en la noble: tarea de labrar là -pública feli­
cidad, pueatos el .corazón y.,el entendimiento en el 
bien común, no- .en satisfacer rencores y pequeñas 
é interesables miras de: partido. El Congreso, de ; 
diputados espera que sus juntas, por consecuencia , 
de enérgicas y ¡bien meditadas reformas, que. re - . 
cla.ma.u-rgsntenien.te. Ja pública opinion, lleguenjá 
ser, en vez de. piedra de escándalo,, alivio y, .medí--, 
cina.doi coniun malestar,.|y constante .ejernplo de;.; 
cordura', dignidad, deoorq y sabiduría, como .en 
otras edades. ío fueron siempre las Cortes, de estos.,r 
reinos... . ,.....,.';.< .;...:.',..

»El Congreso de diputados se spfesura á-ofre­
cer :á..T.j M..-.el concurso de su. cooperación mas de­
cidida para obtener de la república de Chile aque-.. 
Há completa reparación que importa .abhonor de 
nuestra bandera-y al limpio bUson do España, que, 
mas^que' fen ninguna otra parte, .debe aparece-r ra-. , 
diante y respetado, en- las apartadas.regionesque . 
da. nuestros.padres recibieron, el conocimiento de. : 
la-religionj^atólica, perpétua fuente- de la; civiliza-- 
cian verdadéraí. j ,

^Felicitase el Congreso de que Jas reíaciqnes de ; 
España con las-demás potencias: continúen.siendo . 
amistosas; pero, no puede menos de -signific.ar.á ; 
V. .M-, 'e-Q eumplimien'to de uno de sus mos sagrados ,- 
deberes, que la nación ha visto con: honda pena y., 
patente amargúra que el gobierno de-su Reina, á- 
q ui e n 3 u bl i iñ a eJ g l o r io so d i c t a d o de (Ja tóliaa > h ay A-, 
reconooido el llamado reino de Italia, .conjunto 
mo.Qstruo3O de sacrilegos despojos y repugnantes . 
iniquidades. Los españoles, como su Reina, cató­
licos por escelencia, no pueden, no deben, no jjmú- 
r e n • re co no c éf ■1'îripn*efStÉ*pOTdia':'Sâa^^ a fifi -■
cado.de nefario, y condenado en las personas de 
sus autores, cómplices, consejeros y adherentes^ ; 
Los sentimientos y proverbial nobleza d.e la patria 
no lo consienten; sus tradiciones lo rechazan; á su 
futura grandeza perjudica. ; í -

»Cumpliendo con la primera y mas importante 
de sus obligaciones, el Congreso de los diputados 
examinará los presupuestos generales, y en ellos ■ 
hará, sin menoscabo del servicio público, antes 
moralizándole y organizándole bien, todas aquellas 
discretas, útiles y oportunas economías que im­
periosamente exigen la situación del Tesoro y el 
deber imprescindible de no desangrar y destruir á. 
los pueblos. '

»Ea uso de su derecho, deliberará sobre los pro­
yectos de ley que le sean presentados, y acerca de 
ellos votará como su conciencia le dicte. A si el 
gobierno de V. M. ne acude á necesidades de la 
mayor perentoriedad é importancia, el Congreso, 
en virtud dé la iniciativa que le concede la Consti­
tución de la Monarquía, se ocupará en su examen 
cual conviene al bien de la nación. Así tratará de 
remediar ea parte los vicios del actual sistema 
político, estableciendo Ja absoluta incompatibili­
dad de todo empleo coa el cargo de diputado. 
Atenderá á la futura conservación constante del 
órden público, proponiendo leyes preventivas que 
impidan tomar vuelo á incendios difíciles de cor­
tar, una vez apoderados del social edificio. Indica­
rá los medios conducentes á mejorar la condición 
de las clases pobres, harto desatendidas en estos 
tiempos, en que el afan de acrecentar riqueza ha 
aumentado la miseria del mayor número, y ha pri­
vilegiado de hecho a los menos a costa de los mas, 
desbaratando sin estudio ni preparación suficien­
tes, con ciego frénesí, antigua?, sabias y fçcun.das 

Anstituciones, nada fáciles de reemplazar atinada­
mente. No perderá de vista cuanto pueda i. fluir 
en mejorar las costumbres públicas, engendrar; 

i amor al trabajo, desterrar la ociosidad y la vagan­
cia, y desconcertar el oficio de estos últimos tiem­
pos, muy generalizado, de traficar impunemente en 
ódios, injurias y difamación, y en rebajar y envile­
cer el honrado, severo y pundonoroso carácter na­
cional. Y por último, á toda costa procurará que la 
enseñanza pública se acomode y ajuste á las creen­
cias del pueblo español, cuya Constitueion giró 
desde tiempos remotísimos sobre los dos vivifica-^ 

l dores polos d« la religión católica y de. la Mouar- 
I quía hereditaria. -

>De esta suerte, Señora, no invocaremos el 
nombre de Dios en vano; lograremos hacernos dig^ 
nos de su protección y ayuda; sabremos interpret, 
tar bien y fielmente los; deseos de Jos .pueblas; no 
desoiremos sus lastimeras voces, y atenderemos al 

1 interés púbjino .«n lo pressato, preparando días 
I prósperos y felices á 1rs ganoracioaes. f uturas.t- 
! Cándido Nocedal.—Franciseo Navarro Villoalada.

A continuación insertamos el proyecto de 
contestaçion al Discurso de la Coronay que, 
ea forma do enmienda, ha leído el Sr. Noce­
dal eñ el Congreso.

Acerca de este proyecto de contestación 
muy poco debemos decir nosotros. Lo hu­

— Gav no Teja-Jo.—Manuel. Mari-; Herreros.—José 
María. Ciarñs'.—.Xntonio .Marí-i de Murua. — Anto­
nio de Arguinzoniz.»

Eii la sesión celebrada ayer tarde en el 
Senado, hizo uso de la palabra el duque de 
Valencia, como decimos en otro lugar, ea 
contestación á varias alusiones del Sr. Po­
sada Herrera ál partido moderado. Con este 
motivo, manifestó que los sucesos de la no- 
ché de San Daniel y dos. ocurridos recien---; 
teméiíte^Ú Ráréelona, han sido enteramen­
te seraejantes, puesto que en ambas peasio^ 
nés 'sé hizó fúég-o cóntrá las masas sin la 
publicación prévia ■de_^l-os bandos que près—_ 
criben Tas jeyes.-.Dijo además el g*enéfál 
Narvaéz/qúé si éPpdrtido rhoTéTadq hubiera 
prestado su apoyo moral á la sedición mili­
tar acaudillada por el general Prim, como 
sét le prestó®!a union libéral á. los perturba­
dores' del • ói>den público en AhrjLsdel año. . 
jasado j er gobierno del duque de Tetuan 
iiJ.biérá tenido irremisiblemente., que caer* < 
TI Sr. Posada Herrera- rectificó. .Por nuestra, 
parte,'no añadimos nunca.cQi-néfitario.,? ,h.-.

Ayer anunció el apreciablé senador sépor- ; 
Réjiterp una.,,ipte,rpelacion. al señor ffiinistrb ’ 
dé.éracia y.jusUcia sobje. el sqcést) que, jse^,_^^ 
gun sé-dijo., oqprrió en las'séécioné'á haCé ál-' y 
guptiempp, con qcasióu de la ypJacioiJjdej '; 
8éQ5êtarios,,eh1;r.ç, ét ^’z Cúlcléron Cól'lanté^'.- 
y .^ Sr.,García, de LapótéjA; cúVb fálléci^y^ 
niiqn.tp^^,.i^nunció;ayér en ei',al;toJiíúebpo. Na * 
haUándose .pres^ejiie' el sqnór ministró, ma--', 
nifestó ed s.eñor juq,úé jé Tetua-ú .al Sr; Den- 
tejo que le haría .presenté -su iutprpelació’n..

Siéndo hiiiíistro^dé la Gobérnacieu él se- í 
ñór'Cánovas/actíiáí • ministro de-üitramar^ : 
sé pr'éséntarón á los Ciiérpos eolegisiadores, ' 
se”discútiéroú', •aprobaron' y sancionarop dos 
le'y’és' in.iportáhtésj una sobré imprenta y 
otra sobre ásoéiacíú'n'esi Las dos leyes: han 
tenido ó van á tener nniy poca vida.;

■ se han presentado al Senado-dos pro­
yectos de ley, uno de imprenta ; y otro-de 
asociaciones, ■’bástantédiversos de los del se- 
ñót'Cánóvás. , '

'Eu el deiraprehtá' sé dispone que,' preso eL . 
editor,' ó dictándose jauto de prisión contra 
él, ya no’ puéda -continuar firmando. Esto es 

-""gfave/.y merece ser examinado cón deteni­
miento. La ley del- Sr. .Cánovas, cuya refor­
ma propone hoy el Sr. Posada Herrera, dis­
ponía que el editor continuase firmando, 
aunque estuviese preso, hasta qtie recayese 
contra él sentencia fírme condenatoria.

Como todavía no ¿sTey él proyecto pre­
sentado por el gobierno, creemos que nos 
será licitó decir que nos parece bastante 
fuerte. • ■ ' ' " ;

Respectó al proyecto sobre asociaciones, 
diremos qué nos llama la'atención la cir­
cunstancia de que solo se habla de «asocia­
ciones religiosas, literarias ó cualquier 
otra,» sin décír nada, ó ad menos, sin nom­
brar espresamente las asociaciones políticas, 
que son, por desgracia,-las mas graves y pe-' 
ligrosas..

De todos modos, como el preye.cto habla 
de toda asociación , naturalmente incluirá 
también las asociaciones políticas.

Nos place que el ministerio reconozca y 
confiese que las asociaciones son peligrosas. 
Por esto cabalmente las combatimos nos­
otros ahora, como las combatíamos en 1863, 
cuando con tanto calor las defendían otros 
periódicos y otros hombres que .están muy 
lejos dé nosotro.s. No es lo peor que hayan 
pasado dos años, si al fi’n se concluye por 
darnos la razon.

No soltaremos la pluma, sin embargo, 
antes de indicar, aunque sea con timidez, que 
nos parece grave la promesa que hace el 
gobierno de permitir las asociaciones políti­
cas en tiempo de ilecciones. Esté es un cabo 
que hoy se suelta y que mañana se tendra 
que recoger.

Respecto á las asociaciones religiosas, no- 
tendrá que.hablar mucho. Esperamos que el 
propio gobierno comprenderá ja necesidad 
de algunas esplicaciones añadidas al testo.

En otro lugar hablamos del proyecto de 
ley sobre asociaciones. Copiaremos aquí ín­
tegro su preámbulo, porque este es asunto 
demasiado delicado para que no lo examine-r- 
mos con estension.

Hélo aquí:
«El adjunto proyecto de sociedades públicas es- 

una medida de las ruasúmportantes que el gobier­
no propondrá á la deliberación de las Coi tes con el 
objeto de asegurar la tranquilidad interior. El de­
recho de asociarse para realizar los diferentes fines 
de la. vida, aunque no.se halla escrito en la Cons­
titución del Estado, es tan natural en el hombre, 
que engodos tiempoií le ha ejercitado ’para dismi­
nuir su debilidad propia con el auxilio de las fúci- 
zas de los gemás. .L**- asociación en sus diferentes. 

■ formas j aplicada a los variados intereses parlicu-
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lares y púbHco.s, es el elemento raes eficaz de cuan­
tos han contribuido al desenvolvimiento moral y 
político de If s pueblos de Europa. La historia del 
derecho y de las vicisitudes esteriores del princi­
pio de asociación, es la historiu de I0.5 cambios y 
trasformaciones mas íntimos en la situación eco- 
nómicR, social y política de las naciones. Primero 
nos presentaneas, hermandades, cofradías y cor-, 
poraciones priyUegíadas,; despues aociedades se­
cretas en su organización, aunqne creadas con el 
propósito de trastornar el goblarno d.e jos Esta las; 
y prr últ'irrio, cuando las reformas y .donstitucio- '' 
nes nuevas dieron libertad á la industria y. llama-', ' 
ron á los pueblos .á intervenir en Io¡s. negocios gé,- 
neraleSj nos ofrece en lodas partes úri'^ firme teuT 
dencia á realizar por medio de la asociación el pro - ' 
greso individual y público á nue. asipiran, los .indi­
viduos y las naciones.

Pero si el espíritu de asociación crece y se des- 
enyuelvú á la par que todas las, institnciones nece­
sarias, también en tod-O tiem.po se..ha.recoppcido, 
como nuestras leyes do ospresan,. que las asociacio- ' 
nes, so colp.F.de.bien y guard.a.,de su, derecho, ..se 
hacen muchas veeps/n.o á.buena intención y que 
de, ellas ppedan seguirse ■ esennda-o.s y. discordias.

. Esta.dificultad de impedir lo.ç malo.?.que pued.e.n . 
resultar ;de.l abusordel . der.eeho (Te a.?ornarse, sin. 
perder las venta,j,a‘s,..quo lo.s, individuo» y el Estado;. 
de.ben.e,S,per.a.r;de,.,la. .asjiciaqioh, su'be de punto en^. 
los tie^po^.rpnpd.cvnios, gup.bp.scan, ep, ja éo.opera- 
cion d,e,la .actvyiflad, individual, po solo - el.d.esen- 
voj,vimi.ent_o,.^fi la indus^rda, „dp [a , ag.rícultnra y 
del comercio., sino tarabiçn Ja pro,pa^aciou de las 
ciencias,-c] qçno.cimiento de.las nec.e.pidades .púolí-.: 
cas y los msdips.de' satisfacerl.a.s; .el ; pensamiento, 
en fin y.la ynlnntad do la nación condc'psados y 
forra.uladps.;Las ciencias políticas nq..han ácertado 
aun á definir las. diversas clases., de .asociaciones/; 
.que empjrieame.ntc son conocidas,,, y la.nora.encla- 
tura juríd¡,ea es por lo. mismo t.í|n; .osqura c imper- ' 
fecta, que., todo produce nec.e.sa.riaraen,te aquella 
confusi.qn^ que respecto á este punto, sé revela en 
la opinion y qn las disposirinimy legales.'La.ley de 
22 de Jun.io.de 1864 .s''paró,la.s asociaciones de las . 
reuniones qwe sqn su fqrma transitoria;; pero aun 
quedan.confundidas las a.sociacionés de índole tan 
diversa, que upa asociación, para.cultivar un cam-
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CRÓílIOA DE LA CONQUISTA DE GRANADA.

Teniendo en cuenta la situación en que nos en­
contramos, acatando como debemos las leyes hoy 
en vigor, retiramos la novela que teníamos prepa­
rada, y publicamos en su lugar un libro de grande 
interés siempre, y de valor inapreciable en nues­
tros dias.

Estudiando lo sucedido en España en los tiempos 
en que hábia diversos cultosy opuestas religiones, 
es imposible dejar de comprender cuántos males 
acarrea á la sociedad la multitud de creencias y 
cuánta sangre, cuesta á los pueblos el error de lo 
que ha dado en llamarse libertad de conciencia ó 
tolerancia de cultos.

La razon que :icabaraos de indicar, y que no pode­
mos desconocer hoy, nos ha decidido á escoger la 
obra que por pié de folietin danlos á nuestros lec­
tores. En ella, por otra parte, habrá ocasión de ad­
mirar el valor de nuestro.s antepasados, la viveza 
de su fé, lo acendrado de su lealtad y la grandeza 
de su heroisrao. En los tiempos de Isabel la Cató­
lica, España era una nación despedazada por la 
anarquía religiosa, cien veces peor y mas funesta 
que la atiarquía civil. Vino Isabel la Católica, 
triunfó la unidad católica, desapareció la llamada 
libertad de cultos, y España se elevó hasta llegar 
á ser la primera nación del mundo.

No decimos mas. Baste lo espuesto como pró- 
ogo de

MOROS Ï CRISTIANOS.
CAPITULO PRIMERO.

Del reino de Grranada y del tribulo que payuia á la Co­
rona de Castilla,

Desde la desastrosa época en que la invasion de 
los árabes y la derrota de D. Roorigo, último Rey 
de los godos, echaron el sello á la perdición de Es­
paña, habían pasado cerca de ochocientos años; y 
los príncipes cristianos, recobrando sucesivamente 
los reinos que perdieron, habían reducido el señorío 
délos moros á solo el territorio de Granada.

Estaba situado este famoso reino en el Mediodía 
de España, confinando por esta parte con el mar 
Mediterráneo, y por la del Norte con una cordillera 
de altas y escarpadas montafia.s, cuya esterilidad 
se recompensaba largamente con la pródiga ferti­
lidad de los ricü.s y profundos valles que abrigaban 
en su seno.

’ La ciudad de Granada, ocupando el e,entro deí 
imperio, ilescollnba desde la falda de Sierra-Neva­
da, y cubría dos alturas y un valle fertilizado por 
el Darro. Sobre ui.a de estas alturas se eleva el Al­
cázar real de la Álhambra, cuya capacidad es tan- 

po ó explotar una industria, nece.=sita seguir los 
mismos trámites que la formación de un club re­
volucionario qiie se propone el incendio de las fá­
bricas ó la divVsion'de la propiedad ajena. La ley, 
prescindiendo d.e las sociedades secretas, no esta- 
blece'casi otra disiinción entre las asociaciones lí­
citas y la.s que no lo son, que el haber merecido ó 
no él çoûsentiraieuto de' la autoridad pública. El 
gabíetno' cree, sin' embdrgo, necesaria y urgente 
evitavda rípr'qduccíón de los males causados por 
el abus'ó 'dél dérécho'de asociación, y”-dejando al 
desarrollo co-’^tánte 'que n'acé de los camliios so- 

'úialcs'y dé los', prh^rés'ó-5'do' las ciencias maraîS.s y- 
Ipóirtdúás eLfcrmhlay iosllimi-tes' de aquél derecho- 
en todas sus dlVérsás'catégori'ñs, adoptar hoy'las ' 
díspb^cibñeS’co’ñ Venien te'S-^ para que das ásoviácíó- 
nes públícás rto sean' un estimuló dé ^ traStoTuos 
fut'uro.í, -y un- p-cligro constante- p-ira la'pública

’ tranqúilidild; - ■ q. ■ -•
No es'posible péioúitur qúe- cóntiñúen por más ■ 

tiempo enfrente de las autoridades legalmente es- 
tabdeíldas, ^IrsóCiácionés déSde las cualéS s?é ' ame-- 
nnzá'á--lo*s’''p-odCres' públicos y-se le»' señala él té'r- 
miñq dé aú^éxistéricia’. Todas la's'náeibñes de Eu­
ropa'- aun aquellás que ■ lian reconocido SoniO^basé ■ 
d e ‘sú Goes ti t ü é f o^n e 1- de r éé h ó 'M e a s o c Fá r s a s i fe. s u ' 
misión'á úihgunñ mélidá prrévéntiva,- se han visto ' 
tarderfi' te'rnprarlo én la nCCésidad de adoptar regláé^ 
que cont'rá-élábú'sóde aqueT'dérecho sirden dé sé- • 
gnridad ú' laé-'g'randes ínétit-úcióaés-dél Es'tñdb 'y á ' 
tos" prinCiptós' fundfim'ebtalé? dé'l Órien sociál. La^ 
libertad indivi'difal, aun consideráda-en sú esencia ' 
absólútú, tierié por limité IR'^ibertad-de Jós'démás,' 
y por consigurénte la libértád'y lós poderes d-él- Es--* 
tado. Mie'ntrás •*'éí‘ individuó limita' él ''ejérci-ció del-' 
derecho' de-ásorrarsé'á'loé-fin'és déda vida particu­
lar y'áprovéch^ lás'fú'eráas fié la asotfráción en Ia.é‘ 
é náp rés a's ' 'd é 1 a ' ág f re uít u r á, d é 1 c ó ni ér c i o ’ ó - d é ' la 
indus^trfaq píiedéTÍ ^ábétánó*mostrarse' iúdíférén-te ' 
á ló'S ábúsos, yfiéjúr qúe-los málés, ëü cóH'sécüeú-^" 
éiacierta, sirvan de esCarÚiiénlo á-lá- téráéri-dad' ó 
á lá’ fnáiiciá ; 'perO'eiianfio da ' asaúació'í por' sus 
finW ti'ané'' ún '^^ca'ráctcr 'público';'cuándo los i'é-' 
cursósy'la'ácti'vidad délos individuos qúéla cót-tt-'-"’ 
ponen’’ sé erñplcán ^n objetos qué ‘pcrténéceü'áda 
adininístracijon' ó a la'políticayéuando por-su mé-' 
dib“Se 'ntenta áceÍérar ; r'etar'dár ó ilominar In ác- '-- 

ta’, que pueden' alojarse' cuarenta millloiúbres.deó-. 
tro de sus muro.3 y torreones. Erá fa.ma’éntre lós 
moros, que el Rey que levan.tó esté suntuoso, edi­
ficio estaba instruido en las ciencias ocultas', y 
qi^^ el arte de la alquimia le suministró los med'ics 
para ocurrir á 't.4n gra ndes ^astQS ,(1)^ Eg .éfe-ctiva 
monte una .obra sublirne, y'^'a'caso Superior en su 
género á cuanto ha producido' la magnificencia 
oriental; pues aun en el día, el forastero que dis­
curre por sus silenciosos y desiertos patios y drs- 
mantelndqs salones, contempla con admiración la 
curiosa labor de sus dorados techos y el lujo de 
los adornos, que,á p.esar del tiempo y sus .estragos, 
conservan todavía su brillantez y hermosura.

Sobre otro cerro en frente de la Alhambra, estaba 
fundada la foriaLza de la Alcazaba, su rival, don­
de. habia un llano espacioso, cubierto de casas y de 
una población numerosa. Por la.s faldas de estos 
G-erros se estendia la ciudad, en la que .se contaban 
setenta mil casas, distribuidas en calles .angostas 
y plazuelas, según era co.stumbre de los moros. 
En las casas habia patios y jardines, y en ellos se 
veian bru'tar fuentes caudalosas, y florecer él gra­
nado, el cidro y el naranjo; y elevándose unos so­
bre otros los edificios, presentaba esta capital el 

; aspecto singular y embelesador de una ciudad y de. 
un jardín aun mismo tiempo. Estaba la población 
cercada de altos in uros, que tenían tres leguas de 
circunferencia, con doce puertas y mil y treinta 
torres. La elevación de la ciudad y la proximidad 
de Sierra-Nevada, cubierta perpetuamente de nie­
ve, mitigaban los calores cscesivos del estío; de 
suerte que, mientras en otras partes agobiaba y 
rendía el rigor de la canícula, aquí se gozaba de 
una temperatura suave, y un aire puro y sano cir­
culaba por las habitaciones de Granada.

Pero la gloria de esta ciudad era su vega, quç se 
estendia por espacio de treinta y siete leguas de 
circunferencia. Era un jardin de delicias, rodçado 
de altos cerros, y fertilizado por una multitud de 
fuentes y manantiales, y el cristalino Jenil, dete­
niendo su curso, lo atravesaba con lento y tortuo­
so paso. La industria de los moros habia repartido 
las aguas de este rio en mil corrientes arroyuelos, 
que llevaban un riego abundante por toda la su­
perficie de la llanura.,Llegaron, en efecto, á poner 
en tanta prosperidad á esta region feliz, que cau­
saba admiración, esmerándose en añadirle nuevos 
adornos, así como un amante se complace en real­
zar la belleza de su dama. Los cerros estaban coro- 

' nados de olivares y viñedos, y matizados lo.s valles 
■ i'e huertas y jardines; lozanas mieses doraban el 
; espacioso llano, y'cubrí-anle inmensos plantíos de 
j' moreras., que producían una finísima seda; al paso 
í que, por cualquier lado, deleitaban la vista el na- 
; ranjo, el cidro, la higuera y el granado. Trepando 

de rama en rama, se veía á la débil vid enlaziírse 
con el álarño robusto, ó bien adornando con sus do- 

. radós racimos la rústica cabaña; y el canto perenne 
i del' ruiseñoráategraba á este vergel florido. En una 
3 palabra, tan ameno era-el suelo, ta''i puro y apaci- 
1 ble í^í 'áirp, y tan sereno el cielo fie esta region deli-

fl) Zurita, líb. XX, cap. 42.

ci on de las instituciones del país, entonces el Esta- 1 
d ;, por su propio derecho, y como representante de 
la mayoría, tiene el deber d* mantener la indepen­
dencia de su autoridad y ds protegerla contra las 
invasiones de. una miuoría audaz y turbulenta.

El gobierno está muy lejos de tener el propósi­
to de estinguir toda asociación pública. Desea, 
-por.el'contrario, .su concurso, y la considera, como 
complemento de la organización administrativa y . 
politica, ;aun en los pueblos hp regidos pór-iñstitu- 

: clones Uiherales. Por eso al medit ar sobre «.ste, 
' asunto, y comparando laa diversas legislaciones de. 
-'Eui;cga,-ha-elegido como nao.d.elp, la de aqueUa n'a- 
cioQ'Cuya fex.(po.ntra,lizacipn. administrativa esjnias 
elogiada,.y en. la ,quc- ep derecho de asóciacion es . 
fundanqentpfie la Constitución ^eí Estado-, y-se ha- ., 
lia,-no solaraeiLte escrito «n las leyes, sino ençar- 

■ nado en.iasí costumbres de los pueblos. Las dispo- 
: S!ciones. que>ahora se proponep á, la deliberación 
; d’e las Córt^s han sido ya en aquçlla .nacipa some- 
tidas á la .prueba,de,ia.esperienci.a, y han prpduci- , 
do resultados provec.hpso? á Ja. paz pública, sin. me- 

; nosc.abo de’ka Lib.er.tad individual. Las portes, pó- 
Jrán’j.^in embargo, perfpccio.qarlas y aña.Jir otras 

f lúas eficaces. El gobierho vérá cpn gusto y aoep¿a-_ 
rá presuroso ;todo cuanto ; contribuya^ á realizar el 

' objeto.quc se. .propone ,.al. prpAentar ^1 Senado el 
; a-djatnto pçcyeîcto de ley. de asociaciones'púp'licas.—

José de-Posudft Uerrera;»-

t-Ta'se tienen .noticias det,aliadas dé;las fuerjzas^ 
■ que e.n.trar'on qojnprim.en Pórtiigal. A'có.mpáñabáh 
; áédteral.brigadÁCf fMijausJ'gl ofiçiàles' superior es 

• 37 ,pubai,te^o3,. j. fliá.ysoldados/ Las. aulófidailes 
poctugpesis han. maXdaciovin'ternar. lós. soldádqá á ' 
Vidas-No va-s..y Oas’eae?, y los .oficiales á^ Lisboa, 

, Selûtehy ot jospu.ertos de .mgr. .
T^En-ia'tarjfie.d'l ?6 llcgarop á-Badajoz II prisio-; - 

peros procedentes ■ del regimiento sublevado {y ya 
estinguido) de Calatrava^
' Sedes condujo !il cuartel de caballería llamado 
de la Bomba;. • . . ‘ _

—En la. tarde del 28 entró,en ÂÏra'agro'la brigada ; 
de-,caball,ería .dé ía divi.Mon-hlcl general,Echagñe. 
^V/venté de 'e^ta brigndH, com puesta-de dos escua/ 

: dro.ncs.debbrillante.rcg.iraien'tó del Rey, y un és- ■■ 
cuadren del de Áfbuera, marcha; á su bizarro coro- ’

Cios»,- qu.ese imaginaban los moros que el paraíso 
desu Profeta debía de estar en la parte dél. cielo 
sobrepuesta al reino de. Granada {!).. •

Se habia dejado á los infieles,en posesión de e.s- 
te-rico y populoso terr-itorio, bajo la condición dé 
.pagaP:á‘los‘Réyés de Castilla y de León un tributo , 
anual .de, dos rail doblas de oro, y entregar mil y 
seiscientos cautivos cristianos, ó tn defecto de es- 
tos, un número igual de moros, corpa esclavos, de­
biendo verificarse ¡a entrega de lodo e-n ja ciunad 
de Córdoba (2).

. En ia'época en que principia esta Crónica, Fer- 
nando é Isabel, de gloriosa y feliz memoria^ reina­
ba'» en,los reinos unidos,de Castilla, Lepa y Ara­
gón; y Muié-y-Abea-Hazeii ocupaba el Trono de 
G r a na d a.

Este Mulé)-Aben-Hazen habia sucedido á su pa­
dre Ismael en 146.5, siendo Rey de Castilla y de 
León I). Enrique IV, hermano y pred-cesor inme­
diato de la Reina Isabel. Era del esclarecido linaje 
de Mahomed-Aben-Alamar, él primero dedos reyes 
moros de Gran.ada, y era el mas poderoso de su li­
nea, pues se habia acrecentado mucho su poder con 
la pérdida de otros reinos, que los cristianos habían 
conquistado á lo- moros, y con haberse acogido á 
su pruteccion muchas ciuda ’es y lugares fuertes 
de los reinos contiguos á Granada, que no quisie­
ron rendir vasa’laje a los cristianos. Así se fueron 
dilatando los Estados de Muley, y tal vino á ser su 

' población y riqueza, cual no había ejemplo; pues 
S3 contaban en ellos catorce ciudades y noventa y 
siete plazas fuertes, además de un gran numero de 
aldeas y lugares abiertos,, defendidos por castillos 
formidables; el espíritu de Aben-Hazen creció á la 
par de su poderío.

El tributo en dinero y cautivos habia sido pa­
gado puntualmente por Ismael, y aun Muley, en 
una ocasión, habia asistido personalmente á su 
pago en Córdoba. Pero la insolencia y menosprecio 
que sufrió entonces de I0.3 orgullosos castellanos 
habían despertado toda su indignación, y se enfu­
recía el africano altivo al recordar aquella humi­
llante escena y el envilecimiento délos suyos. Así 
cuando subió al tronó, cesó enteramente el pago 
del tributo, y bastaba traérselo á la memoria para 
que la colera le arrebatase.

CAPITULO II.
Los Reyes Católicos envían ápedirel tributo al moro: 

¿o que este contestó, y córco quebrantó la tregua.
En el año de 1478, llegó á las puertas de Grana­

da un caballero español, de orgulloso porte y muy 
nobh.‘. presencia, que venia como embajador de los 
Reyes Católicos, para reclamar los atrasos del tri­
buto. Llamábase D. Juan de Vera, y era un devoto 
y celoso caballero, lleno de ardor por la féy de 
lealtad por la Corona. Venia perfectamente monta­
do y armado de tofia.s piezas, y le s.eguia una co­
mitiva corta, pero bien apercibida.

Miraban los habitantes moros á esta peque^,

nel D. Federico de Soria Santa Cruz, hijo de aq»ie“ 
Ha población, y diputado á Cortes por la provincia.

A pesar de una marcha tan prolong.ada, y por 
tan escabrosa terreno, tanto Ios-escuadrones del 
Rey como el de Albuera, llegaron á Almagro en el 
mejor estadó. .

El 28 hicieron en dicha ciudad el único descanso 
que desde su salida de Madrid el.día 5 habían po.di- 
do hacer, y el 29 emprendieron su marcha para es - . 
;ta córte. .

Anteayer debió llegar á-Li.«boa e'general Prim, 
hospedándose en la casa del marqués'dé Niz'a.arai 
go del conde'de Reus^y. persona que le está, muy 
réconocida por la buena acogida que dispensú en- 
Africa á Un hijo de dicho marqués que se escapó de 
Lisboa y siguió á nuestros .sol lados durante la 
campaña contra Marruecos. - . . .

; Ayer tarde se lia reunido el. Consejo, de guerra 
para juzgar al capitán del .batallan de Figueras 
Sr.' Espinosa, y á sdete sargentos. , .......

A las do.s y medía de ayer tarde ha ‘fallecid.o en / 
Madrid elExcrao. señor marqués de Alcañices, oa- 

; dre del goberna.dor civil de Madrid, señor duque 
de Pex’-n, mayordomo rpayor daí.^rínc'/péjde iVslu-

• rias, y .persó.na'q)gnísira'á y justáruén’t'é ápréciadá'J 
- por todas Tas clases déla sociedad.'- _ , 'j ' ‘

■ , Hoy por la niilthe sc’Tcttnrráren'el-Gongreso la 
Coniisia-n dé- diputadas eiicargada de estudiar él

» proyectó sobré refó-fm-adé-consurBaei-Ní i;> . ;.= ;' - . .-y

- Parece que el designado para ocupar-el gohior- . 
no de Granada, vacante por salida del Sr. Mazo á ; 
otro. dpsti.na,.e3 el Sr.. GéHosFrá,^ actual góberné- 
dor de i.a provincia de’Valladolid'.' ' ‘ .

La comisión dél' Señado,éncargá'd'a de dar die- ‘ 
táme.n sobre el proyecto de ley relativo á as-ócia- 
ciones, se. ha- cqh.atitúídó aÿé.r, noipbrando presi- 
dente .aï Sr. Carraraolinp, y gécretáríq. al Sr. Cár-'" 
deñas. - ' ' ■ . ' / .
' ' La comisión sobre impréñta sé reunirá hoy para 
constituirse.
; --------------------- ^t^--------------------

’’La afligida señora esposa del capitán de infan-

pero lucida muestra dé La nobleza castellana, con 
nna mezcla de curiosidad y C"ño, al verla entrar 
por la iamosa puerta de Elvira con aquella grave­
dad y señorío que diatinguen.á los caballeros espa­
ñoles. Y mirando el eentiicoutiuentc y fuerte con- 
testura física de D. Juan, que le hacian apto para 
las mas arduas empresas militares, se figur.aban 
que vendría para ganar renombre y fama, comp'- 
tiendo con los caballere.s granadinos en los torneos 
ó en los juegos de cañas, por los cuales eran tan 
celebrados; pues en los intervalos de la guerra, so­
lían todavía los guerreros de las dos nacione.s en-. 
tretener.se juntos en estos ejercicios caba'lerescos. 
Pero cuando, entendieron que su venida era para 
pedir e! tributo fan odiado d.e su fogoso xMonarca, 
dijeron que bien era menester un caballero de 
tanto valor y esfuerzo como este manifestaba, para 
venir con una embajad.a .semejante.

Sentado bajo un dosel magnífico, y ¡rodeado de 
los grandesdel reino, recibió Muley-Aben-Hacen á 
D. Juan de Vera en el salón de Embajadores, uno 
de los mas suntuoso.? de la Alhambra. Espuso el 
español el objeto de .su misión; y habientlo con­
cluido, le dija el soberbio Monarca con .semblante 
airado v tono desdeñoso; «Id, y decid á vuestras 
»soberanos que ya murieron los Reyes de Granada 
»que pagaban tributo á los cristianos, y que en 
»Granada no se labra sino alfange-s \ hierros de 
alanza contra nuestr s enemigos (1.)» Con esta 
respuesta, mensaj'era de una guerra cruel, volvió 
el Emperador castellano á la presencia de su Mo­
narca.

En el corto espacio que permanecieron en Gra­
nada, tuvieron lugar D, Juan y su.s -ompañeros de 
reconocer, como inteligentes y prácticos, las fuer­
zas y situación del moro. Notaron que estaba bien 
apercibido para la guerra; que las murallas, fuertes 
V bien torreadas, estaban guarnecidas de lombar­
das y otras piezas de artillería; que los almacenes 
estaban bien provistos de municiones y pertrechos 
de guerra; que habia una infantería numerosísima, 
y muchos escuadrones de caballería, prontos á en­
trar en campaña, yl capaces, no solo de hacer la 
guerra en la defensiva, sino de llevarla á las puer­
tas del é'ncmigo-; Todo esto vieron nuestros guerre­
ros sin arredrar.-^e; antes se felicitaron de haber 
hallado un contrarío tan digno de ...ellos; y esta • 
consideración servia de estímulo ásu valor. Al pa­
sar por las calles de Granada, cuando snliau de la 
ciudad, miraban en derredor de sí, ó íbanseles los 
ojos tras de tanto objeto eomo-escitaba s-i codicia. 
Veian aquellos suntuoso.? palacio? y magníficas 
mezquitas ; aquella Alcayeería ó mercado, tan 
abundante de sedas, de telas de oro y plata, de, jo­
yas, de piedras preciosas, y de una variedad inmen­
sa de géneros de mucho precio y lujo, traídos de 
los mas remotos clirnas, y desiaban con impacien­
cia llegase la hora en que todas estas riquezas fue­
sen despojos de sus soldados, y en que, postrada 
la Media luna, tremolase en su lugar el estandarte 
de la Cruz. (Secontinuard.)

(1) Juan Botero Renes. Relaciones universales 
del mundo.
- (2) . Garíbuy, cornpjnd. lib. IV. c. 2.5.

- (1) Garibay, corap. lib. XL. cap. 29. Conde his­
toria de los árabes,, p. IV. cap. 34.
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tería Sr. Espinosa, sujeto al Consejo de guerra 
como complicado en la sedición militar ya sofoca­
da, parece que ha dirigido dos sentidas y reveren­
tes solicitudes, una al pre«idento del Consejo de 
ministros, y otra á S. M. la Reina, por conducto de 
S. M, el Rey, pidiendo el perdón y el indulto para 
su marido, en el caso de que este sea sentenciado 
á la última pena por el tribunal militar que le

NOTICIAS DE AMERICA.

La mala del Pacífico que acaba de llegar â In­
glaterra no ha traído ni pedido traer noticias im­
portantes de nuestra escnadra, posteriores á la ca­
tástrofe que puso fin á los dias del general Pareja. 
Hallándose separados por algunos centenares de 
leguas unos buques de otros, y debiendo preceder 
naturalmente á cualquier resolución la union de la 
escuadra y el acuerdo de sus jefes, no han podido 
tenerse en Europa noticias decisivas sobre las ope­
raciones que han seguido á aquella catástrofe. Así 
es que los despachos de Southampton no dicen na­
da de nuevo sobre el particular.

De un dia á otro deben llegar á Madrid los se­
ñores Albistur, Pirala y Valdegamas, que vienen 
del Perú, donde ejercían la representación diplo­
mática de España.

Las noticias de Chile que ha traído la mala in­
glesa llegada ayer á Inglaterra, dicen que nuestros 
buques seguían conservando el bloqueo de los puer­
tos chilenos y guardando las presas que habían 
hecho.

El gobierno, según hemos oído, ha enviado ter­
minantes instrucciones al Sr. Mendez Nuñez, jefe 
accidental de nuestra escuadra en el Pacífico, fiján­
dole la conducta que debe seguir ante las nuevas 
complicaciones que han surgido en aquellos ma­
res. El Sr. Mendez Nuñez parece que es, por lo tan­
to, quien está encargado de hacer sentir á Chile y 
al Perú los efectos de la indignación nacional antes 
de regresar á España.

Dicen ios periódicos franceses que una cañone­
ra peruana, blindada, y montada por 120 hombres, 
á las órdenes del capitán Salavar, ha entrado en 
el puerto de Brest, pre.parándose á partir en segui­
da al Pacífico.

Los buques chilenos y peruanos no se atreven á 
afrontar combate alguno con los españoles, y espe­
raban refuerzos para poder empreûTîër algún movi­
miento, pues parece que es grande sú impaciencia.

El Sr. Corradi, en su discurso, ha dicho cosas 
que merecen recordarse. Dirigiendo una picante 
alusión al Sr. Olózaga, ha dicho que «nó tiene la 
pretension de ser locomotora, que arrastra si vá 
delante, y empuja si vá detras.» Estas fueron ca­
balmente las palabras pronuúciadaspor el Sr. CIó- 
zaga en la reunion del circo de Price, verificada el 
dia 29 de Octubre último.

E l el mismo discirso ha dicho el Sr. Corradi, 
que «no se parece á otros progresistas que siguen 
á su partido fiasla en sus esirat!Íos<(. Estas fueron 

alcibras del Sr. Madoz en la reunion ya nombrada.

El Sr. Corradi ha dicho que es monárquico, di­
nástico y progresista

ESTRAWJERO.
Hé aquí uua sección en la cual se nos fi­

gura que’ podremos, hablar con esteneion y 
sin muchas dificultades. Hoy procuraremos 
presentar como en bosquejo el cuadro que 
necesitaremo.s trazar y aun iluminar en La 
Lealtad.

Conocidas son ya las ideas de La Lealtad, 
por mas que hoy aparezca su primer nume­
ro. Sus redactore.s han examinadoya en 
otros periódicos, las cuestiones.de política es- 
terior, y pocos podrán ignorar cómo las re­
suelven.

Ante todo, descuella hoy la cuestión de 
Chile. Acerca de ella debemos decir que no 
somos ni podemos ser mas' que españoles. 
Hubiéramos preferido evitar la guerra á ha­
cerla, pero puesto que ya debe hacerse, que 
se haga en toda regla. En este punto no.quq- 
remos que se crea que Chile, puede contra 
un ministerio solo, sino contra un pueblo 
entero, lleno de poder y de vida; que cuando 
se trata del honor nacional en España no 
hay partidos, sino españoles, que todos sien­
ten lo mismo, y piensan de igual manera, y 
obran con idéntica energía.

Chile ha sido una hija ingrata. Pena nos 
cuesta; pero forzoso es .decirlo. La patria de 
los araucanos, en vez de agra.decer á España 
el haber salido de la barbarie, casi casi sien­
te el haber entrado en el camino de la civi­
lización, solo por debec.este inmenso, benefi­
cio á la generosa nación española. Los chi­
lenos . (hablamos en general) parece como 
que se complacen en renegar de España é 
insultar á los españoles. Los chilenos, pues, 
necesitan una gran lección, deben récibiida.

Nosotros creemos que el desprecio hu­
biera sido el mejor castigo Pue.sto que sien­

do una república impotente osaba insultar­
nos, nosotros hubiéramos querido pagarle en 
una moneda que la hubiera cubierto de opro­
bio por lo pronto, y, si era necesario, de 
ruina despues. Se nos figura que en pueblos 
que tan mal proceden, el castigo debe ser 
anterior á la amenaza. Aquí vendría como de 
molde la teoría de los hechos consumados. 
Paesto que, como, todos saben, hoy las na­
ciónos poderosas toman parto en todo, el me­
jor medio de evitar conflictos diplomáticos 
hubiera consistido en dar ¿ la lección el ca­
rácter, no de una guerra, sino de un castigo. 
Por mas que esto parezca grave, es lo natu­
ra), sin embargo, y lo único que debe ha­
cerse. Chile, por su estraña conducta, se ha 
colocado fuera del derecho de gentes, y me­
rece ser tratada como la China y el Japon;

La fuerza única de Chile consiste en sk 
debilidad y en su distancia. Sus costas son 
muy estensas, y en ellas tiene muy pocas po­
blaciones de importancia. La tierra en Chi­
le, por su apartamiento de Europa, tiene es­
casísimo valor. Así es que, apoderarse de una 
parte de territorio en la parte inmediata á 
las costas orientales del Cabo de Hornos, es 
lo mismo que no apoderarse de nada. Pene­
trar en el territorio chileno, donde tan es­
pantosa es la falta de población, seria espo- 
nerse á andar leguas y mas leguas, hasta 
centenares de leguas, sin hallar, ni pueblos 
que castigar, ni enemigos á quienes comba­
tir. ¿Qué es, pues, lo que podemos y debe­
mos hacer en Chile? Destruir su escuadra, 
bombardear sus dos ó tres puertos, tomar 
una reparación y volvernos á España.

Ya volveremos á tratar esta cuestión otro 
dia. Hoy nos limitamos á esponer algunas 
consideraciones generales.

El Perú está otra vez en guerra con Es­
paña. No nos sorprende esta noticia.

La población del Perú puede considerarse 
como dividida en dos partes muy diversas, á 
saber: la gran mayoría de los naturales del 
país, de los indio.s civilizados por España, 
que auü son españoles, y unos cuantos miles 
de europeos, ó mestizos que han abjurado la 
religion católica, que son fracmasones, y que 
sefiguran que no serán ni podrán ser nunca 
nada en el mundo, si no se distinguen por sus 
insultos y calumnias contra España.

Es indispensable tener á la vista esta dis­
tinción siempre que se trata de examinar ó 
resolver la cuestión peruana. En Lima, ca­
pital del Perú, se teme á la influencia que 
naturalmente ejerce el nombre español en la 
población indijena. Los peruanos están por 
completo separados de sus gobiernos. Es, 
pues, preciso castigar á aquellos gobiernos, 
y granjearnos y aumentar mas y mas el ca­
riño y el respeto que nos profesa el país.

En la república peruana lo.s patriotas solo 
bullen y se agitan en Lima, Arequipa y 
alguna otra población de menor importan­
cia. En lo interior del país no se tropieza 
casi nunca con un liberal ó un fracmason.

La causa de que tanto odian los gobier- 
no.s del Perú á España, se halla en la obser­
vación que acabamos de esponer. El gobier­
no peruano es impopular, porque no está 
con su pueblo, porque no siente ni piensa 
como su pueblo; y por esto procura divorciar 
á su pueblo de España, arrancarle del co­
razón el afecto á España, oblig-arle á que 
olvide, en fin, su religioUi porque olvidan­
do su religion, tendrá un lazo menos que 
le una á su madre patria.

Basta por hoy.

VÂRlEDâDES.
APUNTéS BIOGRAFIOOS DEL VIZCONDE 

DE BONALD.

La humana inteligencia, e.se destello divino, 
que es el mas brillante testimonio de la inmortali­
dad de nuestro espíritu , porque entrevé lo infiiji- 
to,y lo eterno; la humana inteligencia, digo, en sus 
aplicaciones á los objetos sensibles ó morales, pro­
cura siempre sintetizar sus ideas, y tiende ála uni­
ficación de los principios constitutivos del órden 
y-de la marcha regular en lo político y en lo reli- 

; gioso: los que se desvian de esta senda saludable 
se despeñan de error en error. 6é aquí por qué to­
das las obras fundamentales; é irapereceras, pro­
ducto de la péñola de ilustres varones, se han apo­
yado siempre en el gran principio de una autori­
dad única é inapelable, persuadidos de que ella sola 
puede fijar el punto de partida de todas nuestras 
especulaciones científicas y literarias, y guiarnos 

• con mas seguridad que el hilo' de Ariadna por el 
intrincado laberinto de los acontecimientos huma­
nos. El vizconde de Bonald, dotado de una inteli­
gencia privilegiada, y cuya biografíaVamosábos- 
q^iejar, no perdió nunca de vista el gran principio 
de una autoridad permanente é inapelable, y la bus­
có en Dios, que, como dijo Aristóteles en su lecho 
de muerte, es: <iCáusa cctusarum^-^

Luis-Gabriel-Ambrosio ,, vizconde de Bonald, 
eminente filósofo, publicista profundo y hombre 
de Estado, abrió los ojos á'la luz del dia el 2 de Oc­
tubre de 17ol-, en Monaa, cerca de Milhaud, en el 

Ronargue , antigua provincia de la Guyana, y ese 
siglo en que vino al mundo figura con colores omi­
nosos y oscuros en los anales de la historia por una 
larga série de tristes y vergonzosos sucesos, ver­
dadero baldón de nuestra estirpe.

Cuando bajó al sepulcro Luis XIV ya fermen­
taban los principios disolventes de 1« gran Monar­
quía francesa, y cuando subió al Trono Luis XV, 
último vastago de loa tantos féretros que habían 
abrumado de dolor y cubierto de luto la Francia, el 
racionalismo, la filosofía anti-católica, la negación 
de toda autoridad, y hasta la de Dios eterno, ha­
bían arrojado con avilantez la máscara, y amenaza > 
ban muy de cerca los altaras y los Tronos. Los emi­
grados calvinistas, despues de la revocación del 
edicto de Nantes, refugiados en Holanda é Ingla­
terra, estaban en contacto, mas ó manos inmedia­
to, con los filósofos franceses del siglo XTIII, y las 
obras revolucionarias y anti-católicas de estos úl­
timos salían de las prensas de Amsterdan ó de Lón- 
dres.l

Nada diremos de la regeneia del duque de Or- 
leaps,nada de su ministro, el cardenal Dubois, por­
que es nuestro firme propósito no renovar tristes 
memorias, y volviendo al vizconde de Bonald, di­
remos únicamente, que este ilustro varón, educado 
en el seno del mas puro catolicismo; que este ilus­
tre varón, que había alcanzado ya el cuarto lustro 
de íu edad, cuando la fría losa del sepulero cubría 
los restos mortales de Luis XV, contemplaba con 
los ojos empapados en lágrimas el estado lamen­
table de Francia, su Trono próximo á doeplomarse 
y la hidra de la discordia y da la anarquía, que 
avanzaba á pasos agigantados, marcando sus hor­
rendas cabezas y vomitando venenosa baba de sus 
bocas asquerosas. En esa época el gran Papa Bene­
dicto XIV decía, con el aticismo que le era propio, 
y encogiéndose de hombros, á los que le hablaban 
de la Francia y de sus trastornos: <Es3 reino es el 
mejor gobernado del mundo, porque no lo gobierna 
nadie, sino la mano de Dios.»

El vizconde de Bonald se dedicó en el Abril de 
sus años á la carrera de las armas, y cuando emi­
gró en 1791 se unió al ejército del príncipe de Con­
dé, siempre firme y constante en ¡a bella idea de 
que un buen ciudadano debe desenvainar su espa­
da para defender el altar y la legitimidad d.ó los 
Tronos. Pero al cabo de pocos m 'ses abandonó las 
filas de Condé, y se fué.á vivir con su familia eu 
Heidelberg, que pertenece al Gran Ducado de Ba­
den. En su retiro compuso su ob a inmortal, titu­
lada: Teoría del poder politico y religioso. Apenas lle­
gada á Francia, eldirectorio mandó recogerla, y sus 
órdenes fueron ejecutadas con tanto vigor y tanta 
escrupulo.sidad, que fué muy corto el número de 
ejemplares que 'puHleromrlíñ'dé¿Tfnam^nte circu­
lar. El autor en esta obra vaticina hasta cierto 
punto, aunque en términos no muy precisos, ál re­
torno de los Borbones ; y nosotros , contentándonos 
por ahora con haberla anunciadó, 'daréraó's' itíaT' 
adelante, en una série de artículos, la espo.sicion de 
la Teoría del poder j de las demás pro lu ciónes 
de la docta y castigada pluma de Bonald. En 1802 
publicó Ha Legislación primiiiea, obia colosal y re­
comendable bajo todos conceptos.

Dulcis amor pdtrits, clulce]oidere ízío-s.—El amor á 
la patria nace con el hombre; la faja de tierra que 
nos ha servido de cuna, nos ha estampado su imá- 
gen en lo mas profundo del alma. El mísero lapon, 
trasladado á París ó Lóndres, suspirará siempre 
por su amada patria, y preferirá los hielos del polo 
á las regaladas estufas y chimeneas de esas dos 
grandes y magníficas ciudades de ‘a civilizada Eu­
ropa. ¿Podía, pues, el vizconde de Bonald, dotado 
de un corazón sensible, vivir contento en tierra 
estranjera y olvidar á la Francia? ¡Ah, no! Era le- 
gitimista, amaba á los Borbones, creía que el nue­
vo imperio, lejos de dar mas brillo y' grañdezÚ al 
Trono de San Luis, acababa de sustituir las biindé- 
ras ensangrentadas de un ambicioso conquistador 
á los lirios pacíficos de la antigua Monarquía; pero 
era’francés, y llevado en alas de su amor á la pa­
tria, vuelve á París el año de 1801, época memora­
ble en la historia contéraporánea, por haberse co- 
ronado en aquel año Napoleon I.

El vizconde fíe Bonald,' que había perdido du­
rante la emigración todos sus bienes, pudó recu­
perar á duras penas algunos restos de su antigua 
fortuna, y a fin dé que no careciera de recursos su 
numerosa familia, sé vió obligado en 1806 á tomar 
parte con Chateaubriand y Févéc en la redacción 
del 3/ercu'rió. Mr. Fontanés, amigo muy .íntinAQ de 
Bonald, le indujo á aceptar én 1808 el cargo’de’ 
consejero titular de la Universfdad'Impérial, cón 1^ 
pension de 12.0Ô0 francos anuales. Pero en estacir-' 
cunstancia, Bonald se vió c,ouvértidu éu blanco de 
la mofa y del escarnio por muchos de sus mejores 
partidarios, no solo porque el mero hecho de haber 
aceptado aquel cargo le declaraba, á entender de 
los legitimistas, refractatio á sus ideas y doctri­
nas, sino también porque había lanzado repetidas 
veces las armas emponzoñadas de una sátira mor­
daz contra la nueva Universidad. Nosotros, á pe­
sar de que no pretendamos disculpar la conducta 
de Bonald, ni emitir un fallo terminante acerca de 
este asunto, no vacilamos en afirmar que ha sido 
juzgado con ligereza y poco tino. La Universidad 
era una institución nacional, y. no pertenecía á la 
persona ni á la corte de Napoleón I.' Bonald, pues, 
aceptó Un cargo puramente* literario en beneficio 
de|la Francia y no del nuevo Emperador. Los tiros 
de su amarga sátira, asestados contra aquella Uni­
versidad, podeiúos interpretarlos como un efecto 

muy natural de nuestra indiscreción., que nos in­
clina siempre á censurar todas las instituciones 
nuevas antes de conocer su utilidad é importan­
cia'. Por lo demás, el haberse negado el vizconde de 
Bonald á ser ayo y preceptor del hijo de Luis Bo­
naparte, rey de Holanda, ¿no es el mas claro tes­
timonio de que este ilustre varón, muy fiel á la di­
nastía borbónica, no quiso nunca servir á los Na­
poleones?

Cuando Luis XVIII se sentó on 1814 bajo el re­
gio dosel de sus predecesores, Bonald fué nombra­
do miembro del Consejo de Instrucción pública, y 
aquel monarca, dqndo benigno oido á sus súplicas 
y deseos, le condecoró con la cruz de San Luis. 
En 1815 fué elegido Diputado por el departamento 
de Avayron, y tomó asiento en la Cámara llamada 
introuvable. Votó siempre con la mayoría; pero sos­
tuvo con ahinco las justas exigencias de la jerar­
quía eclesiástica, diciendo que los bienes no ena- 
genados del antiguo clero francés eran propiedad 
legítima de los ministros del culto católico que 
ejercían á la sazón sus augustas funciones. Elegi­
do nuevamente diputado en 1816, reclamó la abo­
lición del divorcio, juzgándole perjudicial y muy 
aontrario á la santidad del himeneo, elevado por 
nuestro Redentor divino á la sublime categoría de 
sacramento: se opuso también á un proyecto de 
ley sobre elecciones. Cuando fué presentado á las 
Cámaras el presupuesto, exigió la supresión de al­
gunos empleos inútiles, á su entender , para la 
marcha regular de los negocios del Estado; y aren­
gó al propio tiempo contra la enagenacion de 
busques y florestas. En 1817 opuso la mas viva re­
sistencia á la medida constitucional que mandaba 
licenciará las tropas suizas, muy odiadas por los 
jranceses; y habiéndose discutido entonces acerca 
de la gravedad de la pena capital, persuadido de 
que su abolición forhentaria la audacia de los cul­
pables y la perpetración de los crímenes, sostuvo 
con fuerza de argumentos su necesidad, y á los 
que abogaban en abono déla opinion contraria, di-' 
ciendo que el Salvador del mundo, antes de espi­
rar, había perdonado á sus verdugos y a todo el 
pueblo deicida, contestó en esta forma: «Dios per­
dona al pecador, mas le castiga; y los descendien­
tes del pueblo réprobo llevan consigo la maldición 
de sus antiguos padres, recorriendo la tierra sin 
patria ni Rey.» Bonald pidió á las Cámaras un ju­
rado especial para reprimir los abusos de la prensa, 
y la censura prévia para los periódicos, á pesar de 
que había dicho en 1816 que era incompatible con 
la forma de los gobiernos representativos. En 1820 
fué elegido diputado por tercera vez; en 1822 de­
sempeñó el,honroso é importante cargó'de ministro 
de Estado; en 1823 fué nuevamente diputado, y á 
fines del mismo año obtuvo el nombramiento de, 
par de Francia. Se manifestó siempre opuesto á la 
libertad de la prensa; fué miembro y presidente de 
la comisión de censura, y últimamente académienr

C dan do Cárlós X ábdTcíTírjcor.oha á consecuen­
cia de Jas tres funestas y muy memorables orde­
nanzas, el vizconde de Bonald perdió su título de. 
par y se retinó á Monna, en donde vivió separado.; 
de la política y de los negocios públicos hasta los 
ochenta-años de edad.

Su larga carrera mortal, la pureza-de sus cos­
tumbres, su vida ejemplar, su amor á ha legitimi­
dad de los Tronos, su profundo respeto á la reli­
gion santísima de sus padres, la multitud, de sus 
obras, altamente científicas;, han perpetuado su 
memoria, y la fama ha iusey ito su .nombre en el 
gran libro en que están depositadas todas das glo­
ria's de los verdaderos sabios é ilustres campeones 
del catolicismo.

El vizcoude.de Bonald bajó á ia tumba en 1840.
D X. V.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
, . ■ BaríSj 3Ç). .

Hoy, al cerrarse la Bolsa, quedaban los fer­
ro-carriles de Alicante y Zaragoza á 225; el 3 
por loo portugués á 45 3{4; él cambio sobre Lis­
boa á 536; el 5 por .100 italiano á 62-30; el cré­
dito territorial francés á .1.315; el crédito mobi­
liario francés á 862; el español á 433; el ferro­
carril de Sevilla á Jerez á 00, y el del Norte de 
España á 177. ■

En Amsterdam quedaba boy el 3 por 100 es­
pañol á 33 3i8, y en Amberes á 33 314.

- - - Lisboa 30.
El vapor Oneida ha llegado bey con 94 pasa 

jeros. .
Rio-Janeiro 8.

La guerra sigue en el mismo estado.
Cambio contra- París , 372 á 374; y contra 

Lóndres, 25 li2 á 25 5i8. .

GACETILLAS.
Una señora preguntó á un joven si asistíria á su 

entierro .en el caso de que muriera ella antes que 
él. A lo que replicó: ■

—¡Oh, sí, señora, con placer!

CULTOS RELIGIOSOS.
Santos de mañana. .

La Puricaflcacion de Nuestra Señora y San 
Cándido.
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